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EL Y YO 
Para dar mas realce y formalidad 

a esta sección, creí oportuno que por 
medio de estàs líneas hablara un to
rero de categ-oría, y viniendo a esta 
Plaza "Andaluz" lo abordé, pre-
tàndose a ello con toda clase de ama-
bilidades. 

—iCree Vd. que ha decrecido la 
pasión de los aficionades a la Fiesta, 
por la muerte de Manoleté y la reti
rada de Arruza? ! 

—Quizàs ha desminuído un poco 
la pasión, però la afición se mantiene 
lo mismo g-racias a que todavia hay 

ribuenos artistas en esta tierra^que es 
cúna de ellos. 

—(^Cual es su opinión respecto al 
pleito con los inejicanos? 

—Mi parecer es la libre contrata-
> ción, y que debe reinar buena armo-
nía lo antes posible, para bien de la 
Fiesta, aficionados y toreros. 

—^A que se debe el quï Vd. no 
: haya toreado en Amèrica? 

— Por culpa de una cornada que 
tave a finales de temporada en el ano 
1945, en Zamora, y luego sobrevino 

' el pleito. 
—(^A criterio suyo, exists hogafio 

una figura de excepción en el toreo 
de actualidad? 

—Existen cuatro o cinco toreros 
que se pueden llamar fisjiiras, però 
excepcionàles ninguno. 

—^Y MANOLETE, Q. E. P. D.? 
— IVIanolete, con su escuela fué el 

el úhico torero de excepciór,en estos 
• últimos tiempos. 

—lEn qué Plaza de Espana los 
aficionados han hecho mejor justícia 
a su arte? « 

—Cuando un torero triunfa, en to-
das partes se le aclama lo raismo. 

—{^Pero en la Capital hacosecha-
do mas exitos? 

—En Barcelona, que estoy muy fa-
miliarizado con su publico y en don-
de toreo con verdaderas ganas. 

—Quiere contarme para mis com-
paneros de Arnias, una anècdota de 
su vida militar unida a su afición de 
torero? 

—Al ing-resar en el Servicio y ver 
que pelaban al cero a mis compafie-
ros, pedí a mis superiores que me 

dispensaran dada mi condición de 
torero, y no accedieron por conside
rar que todos éramos iguales, y a los 
15 días tenia que torear con los mo-
nos postizos. 

Muchas gracias Manuel Alvarez, 
que tenga mucha suerte en sus tardes 
y Dios le Guarde de ningún percance. 

Sdo. RAMON NAVARKO SALANOVA 

A. Mando 

à i l E FlilE a l![[i!10iIE 
En la ocupaKión de Alemania por los ejér-

citos ruscs, estos se destacaban por sus afí-
ciones a «incautarse» de objetos t.iles como 
plurnas estjlografícas, ràdios, maquinas de 
retratar, etc. 

Cosas de uso personal, que la mayoría de 
las veces no sabían ni para que servia, ya 
qu« las mesnadas eslavas con su peculiar ca
racterístic^ que les distingue, a cada paso 
dejaban huellas de su incviltura y barbàrie 

En lo que mas se distino-uieron fué en la 
<razzia» de reiojes de pulsera 

Por cierto que a un miembro de aquel 
ejército, «aficionado' a la requisa He estos 
aparatós de preoisión le ocurrió el siguiente 
caso. 

'El hombre, en su afàn coleccionador se 
entretenia, en sus ratos de ocio, a pedir hora 
a todo alemàn que hallaba a su^paso. Este 
con toda buena fe hechaba mano al reloj; 
desgraciado de aquel si este era de pulsera., 
inmediatamente pasaba a engrosar la colec-
ción privada de! ruso, el cual ya llegaba a 
tener ambos bra/os llenos, de muneca a co-
do, de reiojes de pulsera, de diferentes ta-
manos y calidades. 

Un dia, en sus excursio'nes se a'ejó del pe-
rimetró urbano, lugar de operai-iones en él 
caractetistico, para adentrarse en el campo. 

Cerca del camino halló un buen labrador, 
sencillo y nobiote, que estaba cavando la 
tierra con la mas buena fe de! mundo, ajeno 
à lo que cerca de él estaba tramando el ruso. 

Se le acercó éste y entre los dos so enta-
bló el siguiente dialogo: 

— Buenos dias. —Dijo el ruso. —^-^odrà 
decirme la hora qué es? 

EI campesino, receloso como buen rustico, 
o quiza avisado sobre las intenciones que 
guiaban a las mesnadas ru»as, contesto lo si
guiente. 

—Enscguida voy a servirle seíior. 
Y plantando el msngo de su azada a la 

tierra, fijóse en la sombra que esta proyecta-
ba y contesto: 

—Las once y media. 
fcl ruso se quedo pasmado de aquel arti-

lugado que marcaba, segúu tl campesino, la 
hora. 

Però lo mas curioso del caso, e j que cuen-
tan que el ruso también se llevo la azada 

Lo que nos gustaria saber es si también se 
sujetó la azada a la rnuBeca. 

JOSÉ M . ° MIRÓ ROSIBACH. 

1 er Bón-3.° Cía. 

BM K mPM i l i 
(Una aventura do Çi"e) 

Voy a contaries una HISTORIA 
DE UN GRAN AMOR ocurnda en 
los TIEMPOS MODERNOSi de la 
que íueron ptoíagonislas MARIO-
NA REBULL, y el que e-sto firma: 

Yo era UN HOMBRE DENEGO^ 
CIOS y ella MI ADORABLE SE-
CRETARJA. Nos conocmios desde 
los Ió ANOS y a pesoi de que se 
íraíaba de UNA CONOUISTA DI
FÍCIL, decidí abordaria LA NOCHE 
DEL MARTES al volver del CAFÈ 
METROPOL y la pedi una CITA 
DE AMOR, ella enojada, dijO; NO. 
QUIERO, N O QUIERO,. entre TU 
Y t o no debe existir ESO QUE 
LLAMAN AMOR Desde aquella 
noche, la envio todos LOS MAR
TES ORQUÍDEAS y los demàs días 
ROSAS ESCARLATAS Cuando 
POR FIN SE DECIDIÓ al ver mi ie-
són me dno LA NOCHE DEL 16 DE 
ENERO:CABEZA DEHIERRO, TU 
SERÀS MI MARIDO, seré ETER-
NAMENTE TUYA y si alquna vez 
íe canso UN DIVORCIO EN M.O.N-
TEVIDEO lo atreglarà íodo: Eso ja-
màs, exclamfj yo; seremos como 
ROMEO Y J U L I E T A buscaremos 
un PARAISO PARA DOS y alli vi- • 
viremos DOCE-LUNAS DE MIEL 
El paraí.so no exisíe, dijo ella: TU-
V O LA CULPA ADAN . jNo! SIEM-
PRE EVA, respondí yo 

Al hacer las paces, decidim.os ir 
a pasear nuesíro IDILIO EN MA
LLORCA dondo nos hospedamos 
en el GRAN HOTEL La g e n t e a l 
vernos,dec!a: íion ENAMORADCS. 
Però nosotios e s l àban ios EN LA 
LUNA y solo declames a cada rao-
mento EL CIELO Y TU 

Desde al!i marchamos VCLAN-
DO HACIA RIO JANEIRO, però 
al hacer UN ALTO EN FL CAMI
NO nos di]o QUAX EL PILOTO 
ROMPETECHOS'SE ACABO LA 
GASOLINA Esuivimos aún 30 SE 
GUNDOS SOBRE TOKIO y íuimts 
a caer en CHINA, Al verme desrns-
yado la gentp decía: ES UN PERIO
DISTA però cuando rn- jevanté Í-X-
clarnaron: EL DIFUNTO ES UN VI-
V O y yo les dije: Soy CURRITO 
DE LA CRUZ U n o d e l q r u p o q n t ó : 
SI Y O FURR A REY daria MI REI-
N O P O R UN TORERO. Eníonces 
me íijé que rio estaba mi n.cvia y 
les dije: SE HA PERDIDO UN CA
DÀVER,- SOSPECHA; INTRIGA, me 
respondieron. Llama'é ^ FL DETEC-
TIVE Y SU COMPANERA aue des-
cubrieron HACE UN MILLON DE 

(Ctmllnúa à la IncEia columna de la iritiiiia iré9ini< 


